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Editorial—
De cuál independencia hablamos
Septiembre es un mes que en Guatemala está marcado por un patriotismo mal entendido, que a lo sumo se concreta en actos escolares, peroratas floridas, costosos desfiles o carreras y falsas declaraciones de amor a la patria, entendida ésta como el paisaje que acuna valores, tradiciones y gentes. En este sentido, sería oportuno practicar la crítica profunda y desentrañar las sutilezas ocultas detrás de conceptos aceptados como válidos, que tienen su origen en determinado momento histórico y que, por tanto, responden a los intereses de la clase que los enarboló como verdades universales. La patria es una abstracción que se asocia a ideas como la identidad nacional, la independencia y la libertad. En la práctica, éstos no son más que dogmas o frases sin contenido real. ¿Acaso todavía podemos creer que gozamos de soberanía e independencia, cuando hay instituciones internacionales que no sólo nos dicen qué hacer, sino deciden por nosotros, traspasan nuestros límites y se apropian de lo que alguna vez creímos que era nuestro?

Las guatemaltecas tendríamos que reflexionar y opinar al respecto. Para empezar, podríamos decir que no fuimos tomadas en cuenta a la hora de dibujar el país; es decir, no formamos parte -como género- en las decisiones que nos configuraron como nación independiente en el siglo XIX. Por otro lado, si hacemos cuentas, nuestros derechos ciudadanos son muy recientes y todavía incompletos. Esto se comprueba en los bajos niveles de registro y empadronamiento femeninos, en la exclusión de las instancias políticas y en las condiciones generales de pobreza y marginación que vive un elevado porcentaje de mujeres. Es difícil sentirse exaltadas en patrio ardimiento en un ambiente así de hostil y violento que nos coloca en la más grande vulnerabilidad.
El mes comienza con un suceso de máxima trascendencia: el inicio de una nueva etapa en el proceso que intenta aclarar el asesinato de Myrna Mack. Para nosotras, el juicio contra tres militares acusados de ser los autores intelectuales del crimen representa un paso inmenso en la lucha contra la impunidad. La valentía, tenacidad y determinación de Helen Mack se han convertido en símbolos de lucha y participación. Sigue creciendo la lista de guatemaltecas ejemplares, que han dejado huellas positivas en la historia. Ya son muchas las que ocupan lugares importantes en la larga marcha por obtener justicia y descubrir la verdad. En laCuerda continuamos manifestando nuestro apoyo a estas causas y convocando a la ciudadanía a seguir vigilante del desempeño de los operadores de justicia, sobre quienes recae la responsabilidad de castigar a los culpables.

Hay en el calendario una efemérides que aquí es más bien silenciada. Se trata del Día por la Despenalización del Aborto en América Latina y el Caribe. Sólo con mencionarlo, corremos el riesgo de ser acusadas de múltiples pecados por los grupos pro-vida; más aún, se nos puede tachar de asesinas y a saber qué otros horrores. Nuestra posición es de hacer valer el derecho a elegir libremente qué hacer con nuestros cuerpos, con información y sin acoso o persecución. Nos preocupa enormemente que cientos de mujeres jóvenes mueran en condiciones inhumanas por malas prácticas médicas y falta de servicios adecuados; por abusos, ignorancia y causas prevenibles. Creemos que este tema es complejo, y no por ello debe ser postergado. Ya llegó el tiempo en que lo privado ha salido a luz.
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Pinceladas de periferias y exteriores

Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda

Vamos a las periferias y los exteriores, más allá de lo central. Ésta es una invitación a mirar el llamado interior de Guatemala, una nación con múltiples escenarios, donde mucho falta por conocer los trazos distintivos que encierran mujeres y hombres, así como los diferentes niveles en que despliegan sus actividades: comunidad, municipio, departamento y región.

Interpretar realidades y situaciones desde una lupa capitalina es parcial y segregacionista. No obstante, la centralización es palpable en los poderes estatales, partidos políticos, servicios públicos, medios de comunicación, cultura y deportes, por mencionar algunos campos.

Difícilmente alguien podría negar el carácter centralista del Estado guatemalteco, al igual que su carácter racista y patriarcal, que tolera y alienta menores niveles de participación y calidad de vida de las poblaciones indígena y femenina. Así permanecen amplios conglomerados discriminados, en extrema pobreza y marginados de la toma de decisiones. Otra afirmación demostrada: los municipios más pobres son los que tienen mayoría indígena y las personas más pobres entre los pobres son las mujeres indígenas.

Los cientos de cabeceras municipales y pueblos, así como las miles de aldeas, caseríos y parcelamientos en zonas áridas, costeñas, boscosas y selváticas, encierran un panorama con múltiples actividades ocupacionales y socioculturales.

En este número, laCuerda presenta algunas pinceladas de las facetas regionales y locales, que compete a la ciudadanía descubrir y recuperar como partes de Guatemala. Aquellas visiones que menosprecian las identidades geográficas, de género y culturales, que cuando salen de las fronteras de la capital sólo ven aire puro, hombres de provincia y folclor, son prepotentes y niegan realidades.

Diagnósticos dan cuenta que en el exterior capitalino, reconocido como el interior del país, mujeres y hombres desarrollan una multiactividad con rasgos distintivos según el género de que se trate. Para mencionar algunas combinaciones: trabajos agrícolas de subsistencia con comercio informal y contratación de servicios en casa particular; producción de nuevos cultivos en tierras arrendadas con circuitos comerciales e industriales; trabajos agropecuarios con industria de textiles, procesos comerciales y redes de maquiladoras; migraciones dentro y fuera del país con empleos productivos y de servicios. Faltan cifras para mostrar el impacto de la mano de obra femenina e infantil en esta variedad de actividades; lo cierto es que recibe salarios menores que aquéllos que devengan los hombres y va en aumento a partir de grandes necesidades insatisfechas, como la alimentación.

Tampoco hay informaciones precisas acerca de los procesos de participación en los que las mujeres (en grupo o de manera individual) van configurando su identidad como sujetas sociales en niveles geográficos específicos. Hay experiencias en las que ellas reivindican su acceso a recursos como tierra y crédito o emprenden proyectos productivos, como mujeres sin la tutela de hombres. Asimismo, están presentes en comités comunitarios y consejos de desarrollo, impulsando experiencias iniciales con autonomía.

Desde un punto de vista no capitalino, la participación femenina muestra diferentes perfiles impregnados de enfoques regionales y comunitarios. Entre los bocetos de esa variedad, influyen las peculiaridades de la historia local, su cercanía o lejanía a grandes ciudades, preponderancia indígena (una o varias comunidades lingüísticas) o no indígena.

Empecemos el recorrido, rebasando esquemas que sobrevaloran lo central; construyamos un camino, haciendo visibles a las distintas mujeres de un país multicultural; sigamos la vereda, reconociendo ritmos, tiempos y espacios distintos a las urbes...

Indicadores de la centralización

En la capital guatemalteca habitan más de dos millones de personas, aproximadamente igual número que en la capital francesa. El total nacional de Guatemala es 12 millones; en Francia es 58 millones.

En el municipio de Guatemala se concentra el 40 por ciento del total de habitantes del departamento. El Índice de Desarrollo de la Mujer en la Zona Metropolitana es 0.22; en la Zona Noroccidente, 0.14 (Huehuetenango y Quiché).
	Índice de empadronamiento

	
	Mujeres
	Hombres

	Departamento de Guatemala
	0.74
	0.84

	Departamento de Totonicapán
	0.32
	0.87


	Puntos que muestran la falta de equidad en la proporción de ingreso

	Hombre no indígena urbano con educación superior
	Mujer no indígena urbana
	Mujer no indígena rural
	Mujer indígena rural

	382.9
	113.4
	46.2
	29.2


	Las mujeres más pobres habitan en los siguientes municipios

	7 de los 8 de Totonicapán
	27 de los 31 de Huehuetenango

	14 de los 21 de Quiché
	9 de los 19 de Sololá


	Tasa de incorporación al sistema de educación primario

	
	Mujeres
	Hombres

	Departamento de Guatemala
	65.23
	69.50

	Departamento de Alta Verapaz
	38.19
	42.34

	Municipio de Guatemala
	77.91
	82.94

	Municipio de Tucurú
	24.09
	27.96


El 30 por ciento del total de trabajadores inscritos en el Instituto Guatemalteco de Seguridad Social son mujeres; 87 de cada 100 tienen entre 20 y 49 años de edad.

Total de adjudicaciones de tierra entre 1954 y 1996: 116 mil. Sólo el ocho por ciento corresponde a mujeres. El 59 por ciento de las tierras son lotes urbanos, el 19 por ciento fincas de propiedad colectiva, siete como patrimonio familiar mixto y únicamente el 15 por ciento de los títulos fueron de fincas individuales.

La Procuraduría de los Derechos Humanos y el Ministerio de Trabajo tienen delegaciones en las 22 cabeceras departamentales. La Defensoría de la Mujer Indígena tiene siete oficinas en: Alta Verapaz, Guatemala, Huehuetenango, Petén, Quetzaltenango, Quiché y Retalhuleu.

Una quinta parte de los contenidos de Prensa Libre aborda la temática rural; elPeriódico, dos por ciento; Siglo Veintiuno, uno por ciento. Fuentes femeninas en Prensa Libre: 18 por ciento; Siglo Veintiuno: 17 por ciento; elPeriódico: 13 por ciento.

En 21 de los 22 departamentos la Universidad de San Carlos carece de licenciaturas en: Antropología, Arquitectura, Arte, Bibliotecología, Biología, Ciencia Política, Ciencias y Sistemas, Educación Física, Filosofía, Física, Historia, Química, Relaciones Internacionales y Sociología.

Fuentes
· Guía del Mundo 2001.

· Impactos de los medios de comunicación en la formación de conductas y actitudes. DOSES. Guatemala. Mayo 2002.

· Informes de Desarrollo Humano. Sistema Naciones Unidas en Guatemala. 1999, 2000 y 2001.

· Niveles de Empadronamiento Toda la Población y Mujeres. MINUGUA. Junio 1999.

· USAC - Página en Internet.
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Sumario noticioso

laCuerda

Logros deportivos

Recientemente, la selección femenina de balonmano, declarada el equipo más goleador y con la portería menos vencida, se coronó bicampeona centroamericana en Costa Rica. Destacó la goleadora Paola Marroquín.

Campaña de seguridad

La agrupación Madres Angustiadas realiza una campaña contra la delincuencia para prevenir secuestros y otros actos delictivos. Distribuye en las escuelas instructivos de seguridad que contienen acciones para la protección de niñas y niños. 

Abusos a empleadas domésticas

Maltrato físico y verbal, abuso sexual y retención del salario son algunas violaciones cometidas contra guatemaltecas trabajadoras de casa particular, denunció el Centro de Derechos Humanos Fray Matías de Córdoba en la ciudad fronteriza de Tapachula, México. Más de mil indígenas, entre 12 y 25 años, trabajan en casas privadas y como meseras o ayudantes de cocina en restaurantes de esa localidad.

Participación política

Pobreza, machismo, irresponsabilidad familiar, baja autoestima, analfabetismo y falta de confianza son factores que limitan la participación de las mujeres en la política, según un estudio de la Organización de Estados Americanos y la Asociación de Investigación y Estudios Sociales. El idioma es otro obstáculo para las indígenas.

Acoso sexual

En una reciente emisión del programa En Juicio A, el 56 por ciento de las personas que se comunicaron aseguró tener claro qué es acoso sexual y un 44 por ciento dijo que no.

Condenado a 20 años

Arnoldo Noriega, ex dirigente de la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG), fue encontrado culpable de haber abusado sexualmente de la hija de la señora Norma Cruz, su ex conviviente, desde que la niña tenía siete años, de 1991 a 1996. Fue condenado a 20 años de prisión inconmutables.

Sacerdotes señalados de abuso sexual

En resolución emitida por la Procuraduría de Derechos Humanos se condenó a tres sacerdotes de acosar y abusar de cuatro menores, entre ellos dos niñas. A petición del Ministerio Público, un juez competente ordenó la captura de uno de los acusados, César Isaías Coroy. Casa Alianza alertó a madres y padres de familia, pues se tiene conocimiento que varios religiosos de todos los credos están involucrados en pederastia. La Conferencia Episcopal de Guatemala se comprometió a estudiar los casos y aplicar la Ley Canónica a los sacerdotes a quienes se les comprueben tales delitos.

Reconocen trabajo de periodistas

En reconocimiento a su trayectoria periodística, Julia Corado, editora de Siglo Veintiuno, fue electa Protagonista del Desarrollo en Guatemala, por el Banco Interamericano de Desarrollo. Claudia Vásquez, de Prensa Libre, obtuvo el primer lugar del Concurso Reporteando la Paz, organizado por FLACSO y MINUGUA, por sus reportajes sobre la situación de las guatemaltecas.

Ratifica convenio

El Congreso de la República ratificó el convenio relativo a la Protección del Niño y la Cooperación en Materia de Adopción Internacional, cuyo objetivo es establecer garantías para que se considere el interés superior de la niñez y el respeto a sus derechos fundamentales.

Reporte de violencia

En agosto, 45 mujeres fueron víctimas de violencia. Seis fueron asesinadas a balazos y cuatro heridas. En accidente murieron seis y dos sufrieron lesiones. Nueve fueron plagiadas y tres están desaparecidas. Cuatro sufrieron violencia sexual. Dos murieron calcinadas y tres golpeadas. Amenazadas e intimidadas fueron tres.

Firme en su lucha

La diputada Nineth Montenegro continúa cuestionando la ejecución presupuestaria, principalmente el gasto militar y del Estado Mayor Presidencial. Declaró que los diputados de oposición deben tener una agenda legislativa vinculada con los temas de transparencia, lucha contra la corrupción y participación social, así como la ejecución presupuestaria. Dijo sentirse molesta por la falta de reacción de los guatemaltecos ante la corrupción y frustrada por la debilidad de los partidos políticos.
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Más allá de lo urbano

Andrea Carrillo Samayoa y Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda

Para conocer las interioridades de Guate hay que dejar de lado los prejuicios, la supuesta superioridad, el desprecio hacia las personas con diferentes experiencias de vida y esos comentarios despectivos que tan frecuentemente se escuchan en la capital: No seás indio, vos (para decir que no seas necio o inoportuno); o que el interior es todo ese montón de pueblos habitados por indios; de ahí viene la gente que no sabe hablar bien; es donde ya se van desarrollando porque tienen agua y luz, pero las indígenas no progresan porque no hablan castellano y siguen usando sus trajes.

Cierto que la ciudad de Guatemala es el espacio territorial que concentra las actividades económica, financiera y política del país. Pero hay que tener en cuenta que en el área rural habita el 65 por ciento de la población y la mayor parte de quienes carecen de salud, educación, vivienda, caminos, créditos.

El exterior de la capital va más allá de los paisajes sin contaminación, de los espacios donde podemos hacer lo que nos plazca porque no nos conocen y las chelas son más baratas; tampoco son los sitios para contratar mujeres por 500 quetzales al mes para hacer los oficios de la casa ni donde algunos chavos se creen los grandes conquistadores.

El interior de la República es donde se concentra una gran riqueza natural, se producen los alimentos básicos, se abastece de agua y energía a las ciudades. Según la Plataforma Agraria, una alianza multisectorial, el espacio rural es altamente diferenciado en lo sociocultural, político, económico y ambiental; por lo mismo, ofrece una diversidad de posibilidades para el desarrollo que hasta ahora han sido ignoradas.

Incluimos propuestas de desarrollo rural con perspectiva de género. También abordamos experiencias comunitarias de desarrollo, que a mujeres les generan ingresos pero también una sobrecarga de trabajo. Esto para ampliar la visión de las interioridades de Guatemala.
Propuestas para un desarrollo rural 

Emprender una política orientada al desarrollo rural constituye una prioridad para diversos sectores nacionales. Vivimos una situación en la que organismos internacionales han impuesto un sistema de mercado que desprotege a pobres y a mujeres; sólo valora la ganancia para grandes empresarios, excluyendo así a las mayorías de las ventajas del desarrollo.

En contrapartida al proyecto neoliberal y al modelo latifundista de exportación de materias primas, la Coordinadora Nacional de Organizaciones Campesinas (CNOC) y la Plataforma Agraria han diseñado propuestas de desarrollo rural en las que reivindican una reforma agraria integral vinculada a las demandas de la población femenina.

CNOC incorpora como ejes transversales la identidad indígena en la lucha campesina y el derecho de las mujeres y género en el desarrollo rural. Propone que el Estado fomente una cultura de equidad entre hombres y mujeres a partir de la transformación de ciertas prácticas culturales; promover la distribución de responsabilidades en el hogar, eliminar la educación sexista y normas discriminatorias.

De manera específica reconoce a las mujeres como sujetas sociales, por lo que su participación es fundamental en la construcción de un nuevo sistema de organización social. Los roles de mujeres y hombres los considera complementarios y equitativos; se pronuncia por fortalecer el núcleo familiar, así como los espacios comunitarios y sociales.

En el preámbulo de la propuesta, la Plataforma Agraria establece que para impulsar cambios profundos es imprescindible una fuerza social capaz de ejercer una presión popular nacional, vinculada a procesos de lucha de otros países. Entiende el desarrollo rural como avance progresivo y organizado hacia una vida digna y justa, en el que la ciudadanía ejerce su identidad genérica, cultural e ideológica.

Explica la equidad de oportunidades como acciones específicas dirigidas a los conglomerados tradicionalmente rezagados a fin de eliminar las condiciones de desvalorización, discriminación y desigualdad en que viven. Precisa este enfoque como el reconocimiento de la situación de los pueblos indígenas, las mujeres, la niñez y juventud, personas ancianas y aquéllas con discapacidad, así como la promoción de sus aportes específicos al desarrollo.

Cultivando su desarrollo en Chiquimula y Jutiapa*

Bajo el lema Aprender haciendo, trabajadoras de huertos familiares de Jocotán culminaron la primera fase de un proyecto enfocado en el cultivo de remolacha, tomate, zanahoria, repollo, rábano y otras hortalizas. Ellas obtuvieron un reconocimiento por las técnicas aplicadas para el cultivo y recolección de la cosecha. La comercialización del excedente de estos productos (es decir, lo que vendieron luego de proveer su hogar) ha generado capital que respaldará la ejecución de la segunda fase del proyecto.

Mujeres de los municipios de Camotán y Jocotán se capacitan en la elaboración de artesanías utilizando la palma como materia prima, apoyadas por la Coordinación de Desarrollo Integral Maya Chortí. La primera fase fue el aprendizaje de la preparación de palma que utilizarán en el tejido de canastos y otros objetos decorativos. Ellas manifestaron su interés ya que la palma se encuentra fácilmente en sus comunidades.

Con el propósito de lograr sostenibilidad alimentaria familiar, más de 30 mujeres de la comunidad de Matazano, en Jocotán, iniciarán el cultivo de hortalizas. Humberta Súchite, presidenta del Comité de Desarrollo Integral, indicó que en los meses anteriores trabajaron en barreras vivas con estanquillas de madre cacao en sus terrenos, con el propósito de preparar los sitios donde se ejecutará este proyecto.

La Asociación de Desarrollo Comunitario Granero de Oriente impulsa un proyecto de cultivo ornamental dirigido a viudas del municipio de Ipala, quienes tienen dificultad para realizar trabajos fuera de su hogar por la ausencia de apoyo conyugal y limitación de recursos. Cien mujeres de 14 comunidades se dedican al cultivo de rosas, claveles y otras flores que tienen demanda local, nacional e internacional.

En diversas comunidades de Asunción Mita, un grupo de mujeres se capacita en el envasado de frutas y jaleas tradicionales como nances, piña, mango, chile picante, zanahoria y palmito. Ellas se encuentran en la búsqueda de nuevos métodos y experimentando con otras frutas y verduras.

* Información proporcionada por Marta Elena García, locutora de Radio Chortí.

BM y BID aceptan co-propiedad

En el marco del desarrollo rural, la banca internacional apoya reformas basadas en los mercados, descarta la expropiación de tierras por ser políticamente inviable y respalda la co-propiedad para mujeres y hombres.

En Guatemala están financiando proyectos de titulación de tierras en Petén, el Fondo de Tierras y el catastro. Además avalan la producción de café de alta calidad y la diversificación de cultivos para exportación.

El Fondo de Tierras funciona con base en los lineamientos del Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo como único mecanismo para la distribución de tierras. Estudios señalan que este fondo atiende menos del cinco por ciento de la demanda y favorece a terratenientes que venden sus tierras poco productivas a precios elevados. Si bien reconoce la co-propiedad para personas con hijos, entre sus beneficiarios no figura ningún grupo femenino ni mujeres sin hijos.
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Energía compartida

Sandra Morán / Guatemalteca feminista, lesbiana, educadora y percusionista

La energía compartida en unos talleres-foros entre mujeres, más que la discusión teórica, fue para mí el elemento más importante de esas reuniones. Energía vital que nos ayudará a seguir, como algunas comentaron, en la necesaria relación entre nuestro interior y el interior de la República. Una conexión para construir algo integral: una persona integral, un país integral.

Redescubrí la oportunidad de valorar lo que las guatemaltecas hemos logrado, luego de tanto esfuerzo personal y colectivo. Observé a indígenas y mestizas discutiendo temas que nos atañen a todas, atreviéndose a decir sus ideas, dudas, sueños y frustraciones. Sentí la vida que tenemos, a pesar de la muerte que nos rodea. Percibí la fuerza que colectivamente podemos repartir. Fui parte de la alegría compartida, la creatividad sencilla y bella.

Cada una de nosotras estuvo presente, lo que nos permitió vivir el momento con la intensidad de descubrirnos importantes y valiosas, visualizar el futuro, uno que depende de nosotras y nuestras acciones. Cada una nos observamos luchadoras en situaciones crueles y difíciles, en un contexto que nos reta permanentemente, pero a la vez nos mueve a ser más de lo que ya somos.

Para mí, lo anterior fue posible pues durante julio de este año compartí un proceso de discusión sobre la institucionalidad de la política de equidad en Guatemala. Esta experiencia se desarrolló mediante actividades regionales en occidente, boca costa, oriente, norte y centro. Asistieron mujeres organizadas de toda la República. La reflexión dio pie a conocer experiencias de vida, organización y participación política. Se discutió la institucionalización en el Estado, la sociedad y la persona.

Compartí los niveles de discusión política de mujeres que han crecido en este proceso de ser sujetas. Comprobé que temas como feminismo, movimiento, institucionalidad, política pública, podemos explorarlos colectivamente en la decisión personal y comunitaria de seguir luchando contra la ignorancia y alcanzar la libertad que nos hace ciudadanas.

En los talleres-foros tuve la oportunidad de reencontrar a otras mujeres, quienes simbolizan la diversidad de este país, no sólo cultural sino de conocimientos, desarrollo, intereses, participación política y añoranzas. Me di cuenta de diferencias de cada región. A la vez valoré el avance del trabajo y voluntad de todas ellas para seguir adelante, sin importar dónde se encuentren, a qué grupo pertenezcan y por qué se han organizado.

En los encuentros recordé la historia, haciendo visibles y valorando esfuerzos y luchadoras. Cabe apreciar los avances que en materia legal e instituciones estatales hemos logrado. No se vale a estas alturas comentar de los espacios que nos proporcionan, sino de los que hemos ganado; tampoco hablar de las instituciones que algún gobierno ha dado, sino de las que hemos concretado mediante nuestras propuestas y negociaciones. Al evocar la historia, hay que reconocernos parte de ella y hacerla visible en forma permanente, como una acción política, a fin de tener presente lo que hacemos y relacionarlo con lo que hemos avanzado.

Mi conclusión es que podemos reconocernos fuertes, bellas y valiosas. A pesar de la frustración, realidad difícil y constante negación de los logros obtenidos, es posible comenzar conscientemente a institucionalizar no sólo las políticas e instituciones, sino también la esperanza, partiendo de que somos y podemos.

[índice]
Una cuerda umbilical

Lucía Escobar / laCuerda

Nada es estático. Vivimos en un constante cambio, creando órdenes entre caos, haciendo del caos un orden. A veces externo, a veces interno. (Me gusta cómo escribe Juan José Millás, un experto en adentros y afueras.)

Voy en un viaje sin retorno aparente hacia el interior. ¿Por qué les decimos el interior a los departamentos? ¿Será la capi el exterior? Cuando una viaja de Guatemala hacia Quetzaltenango por tierra fría, se siente y se ve claramente cómo una sale de lo plano para internarse en las montañas. Nos vamos metiendo entre curvas y bosques hacia la Guatemala profunda (diría A.). Vaya si es profundo allá abajo. Pueblo pequeño, infierno grande, reza el refrán.

Casi nunca percibimos lo que pasa en el interior, los cambios reales que mueven las entrañas de la tierra. ¿Será la luna o será el sol, que influye tanto?

Mi viaje interno comenzó cuando un bello ente externo se introdujo dentro de mí una noche de luna fértil. A partir de ahí todo ha sido un cambio interno, externo.

Ahora vivo pendiente del interior. Externamente también he cambiado. Fui a sacarme unas fotos y ¡vaya carita! Bien dice C. que una de embarazada tiene ojos de vaca. Así, muy ida ella... La vaca pasta cómoda en el jardín como la que me despierta todos los días con su muuuu. La primera vez pensé que eran los pulmones de mi novio. Pero no, es una vaca negra con blanco. Las vacas tienen cuatro estómagos. Y yo soy un fenómeno de dos corazones: uno pequeñito-pequeñito como una manía que, sin embargo, corre a 160 pulsaciones por minuto (sin coca) y el mío que late apenas a 90 (también sin coca).Y es que entre más jovencito, más a prisa. Antes de nueve meses tendrán que formarse los huesitos, el pelo, el carácter, los sentidos, los traumas y las obsesiones. Todo bien hechito por dentro y por fuera. Lo mío, en cambio, ya está todo hecho. Por eso voy más lenta por el mundo.

En el interior de esta Guatemaya también se están formando importantes cosas. Las carreteras, como venas, llevan y traen alimento de un lado a otro. A veces un coágulo bloquea las arterias. Las mujeres se están organizando; hacen cooperativas, foros, grupos regionales, hablan de lo que les pasa, de lo que necesitan, se apoyan. La gente se une; piden tierra, piden justicia, piden y piden al exterior. Los países amigos responden; dan limosnas, mandan gente, hacen estudios y dan su visto bueno o malo.

No todo lo que brilla es oro, ni todo lo de adentro es bello. Es mentira que el embarazo me haga sublime. De mi interior salen pedos con más frecuencia al exterior. Me sangran las encías, tengo cambios bruscos de humor, náuseas, insomnio, dolor de espalda y hasta hemorroides. Pero lo que más me enferma es vivir en una pinche aldea con ínfulas de ciudad que se desvive por las pueblerinas competencias de belleza. ¡Que la reina independencia, la señorita deporte, miss ecología y no sé cuántas pendejadas más! Es que a veces se me olvida que todavía viajamos en carreta.

En la cuna de cultura se mece un monstruito criado a base de ínfulas surrealistas. La representante de la Casa de Cultura en Xela está a favor de la reforma al artículo 196 (Decreto 27-2002, sobre la obscenidad); piensa que el arte callejero da mala imagen a los turistas y que es deber de la policía evitarlo. Y para rematar considera que Carlos Cuauhtémoc es lo máximo en alta literatura.

Pero ése no es el cáncer más peligroso que ataca el corazón de Guatemala. Adentro hay otros venenos que escupen sus malditos virus. Hay orejas transgénicas que trabajan 24 horas asociadas con manos asesinas y pedigüeñas. Sólo hay que ver a los ex PAC: bien organizaditos, los muy cabrones. ¡Cómo me hacen sangrar los asesinos, tal como las hemorroides!

[índice]
Ruda y perejil para salir del clavo

Wendy Santa Cruz / laCuerda

Los montes como ruda, perejil y romero preparados de distintas maneras, aguas de clavo o pimienta, el caldo de frijol durante su primer hervor y altas dosis de pastillas para diferentes dolencias, son algunas sustancias que mujeres del interior utilizan para provocarse un aborto.

La cultura patriarcal de nuestra sociedad, la situación económica, falta de información, presiones sociales y familiares, así como creencias religiosas, son algunas razones que a menudo llevan a las mujeres a poner en riesgo su salud y hasta su vida por no tener las condiciones necesarias para traer otra vida al mundo. Aumentan las voces de demanda por la despenalización del aborto.

Vivencias
Doña María López,* de Zacapa, quedó encinta cuando trabajaba en una fábrica donde amenazaban a las mujeres con despedirlas si resultaban embarazadas. Por su situación económica empezó a consultar. Entonces tomó caldo de frijol, cerveza con orégano, agua de ajenjo... Y así pasó un mes probando de todo sin lograr efecto, hasta que una conocida la llevó con una comadrona para que le hiciera el aborto.

La comadrona introducía una sonda en la vagina y la trababa en la matriz. Con ejercicio se iba desgarrando hasta provocarlo. Me dio miedo y no acepté. Tuve una niña saludable pero murió al año tres meses. Quedé con remordimiento. Entonces actué así por la falta de orientación, dice doña María. Hace 35 años no había los medios que hay ahora. Hoy las mujeres conocemos métodos de planificación para evitar embarazos no deseados. Algunos religiosos nos dicen que son abortivos, que usarlos es pecado. Soy católica, pero pienso que es preferible evitar a tiempo y no llegar al aborto, porque muchas han muerto por realizárselo en forma no adecuada.

Anualmente ocurren 4.62 millones de abortos en condiciones de riesgo en América Latina y son seis mil las muertes atribuibles a esta problemática.1 Las principales complicaciones que suelen darse son: aborto incompleto al quedar tejido residual en el útero; infecciones, hemorragias y lesiones o perforaciones uterinas o en otros órganos por la introducción de instrumentos para inducirlo.

La magnitud del aborto

Según lo demuestra un estudio inédito realizado este año por el Ministerio de Salud, las principales causas de muerte materna en el interior del país son hemorragia vaginal post parto y atomía uterina; es decir, el útero queda flojo y empieza a sangrar. Ambas causas se relacionan con el hecho de que las mujeres tienen muchos hijos, explicó el doctor Edgar Kestler del Centro de Investigación Epidemiológica en Salud Sexual y Reproductiva (CIESAR).

El aborto también juega un papel importante. El doctor Kestler aseguró que en Guatemala siguen muriendo personas por abortos realizados en condiciones de riesgo, aproximadamente un 10 por ciento. La mujer que no desea un embarazo es la que después recurre a una serie de maniobras y técnicas para tener un aborto y esto se relaciona con un mal sistema de planificación, afirmó.

Las mujeres pobres y jóvenes son quienes, por lo general, corren mayor riesgo de morir, pues rara vez tienen acceso a servicios adecuados y están más propensas a un embarazo no deseado por falta de acceso a los métodos de planificación familiar, principalmente en aquellos países, como Guatemala, donde el aborto está restringido.2

Cuando me compuse vi en la emergencia una patoja como de 17 años que escondía con un poncho la terrible hemorragia que tenía, comentó doña Rosa Martínez*, de Escuintla. Al doctor le dijo que se había caído. Él no le creyó e indicó a una enfermera que la atendiera porque era un aborto provocado, pero que el legrado se lo hiciera hasta el día siguiente para que aguantara y sufriera un poco. A saber cómo saldría la pobre. En las maternidades se miran muchos casos y la mayoría son de patojas muy jóvenes y de escasos recursos, aseguró.

Un problema es que muchas carecen de acceso a métodos modernos y seguros de planificación familiar y desconocen su derecho a tener un sistema de salud que pueda brindarles, en información y producto, las diferentes opciones que existen para protegerse.

Avances

En el país un gran avance ha sido la introducción del concepto de Atención Post Aborto (APA) en los hospitales del interior. Ésta es una estrategia de intervención para mejorar la salud de las mujeres que abortan. Se trata de romper la cadena de abortos repetidos, explicándoles los riesgos y las posibilidades que hay para planificar la familia y evitar otro embarazo si éste no se desea.

Cuatro pilares fortifican este concepto: proveer un tratamiento quirúrgico adecuado, humanizar el trato para que el personal de salud ofrezca una consejería integral a las mujeres, detectar otros problemas respecto a su salud reproductiva y suministrarles los servicios necesarios. Por último, comprender cómo la comunidad ve el problema y orientarla en qué hacer cuando se presenten emergencias.

Puesto que la Red de Salud en general es parte del funcionamiento del Estado, éste tiene la obligación de promover y ejecutar programas de salud sexual y reproductiva. También vigilar que se cumplan, porque son pro-gramas que al final demuestran beneficio en muy corto tiempo y no necesitan grandes inversiones de dinero.

La despenalización del aborto

Algunas mujeres del interior concuerdan en que debería permitirse la aplicación del aborto a quienes así lo hayan decidido, tanto cuando su vida corre riesgo como en los casos en que el embarazo sea producto de una violación. Afirmaron que dar a luz y criar un hijo en esas condiciones es otro trauma para la madre y el niño, porque las mujeres recuerdan constantemente lo que les pasó y a veces maltratan a los pequeños.

En opinión del doctor Kestler, un gran adelanto sería aplicar lo que la ley establece cuando la vida de las mujeres está en riesgo y permitir el aborto para aquéllas que han sido violadas y así lo deseen. La mujer debe ser consciente de lo que está pidiendo. Al final, quienes son dueñas de su cuerpo son las mujeres y son quienes deben decidir, no un médico ni un Estado, concluyó.

* Nombre ficticio

1 Organización Mundial de la Salud, 1994. 

2 Population Reports. Serie L, Número 10.
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Doña Dominga: Fuerza, valentía y voluntad

Ma. Verónica Sajbin Velásquez / Guatemalteca maya k'iche', integrante del Grupo de Mujeres Mayas Kaqla

Mi madre, una mujer analfabeta, creció en una aldea recóndita en San Miguel Uspantán, Quiché. En los años cuarenta, allí no se oía hablar sobre los derechos humanos de las mujeres, mucho menos (impensable) del feminismo, pero ella, con sus luchas en el ámbito privado, actuaba y pensaba como muchas feministas.

A los cinco años, doña Dominga Velásquez comenzó a trabajar como animal: moliendo en piedra (no existía molino de nixtamal), torteando, lavando ropa... todos esos oficios propios de las mujeres y más. Desde entonces se planteó una hipótesis: si las mujeres también valemos la pena y podemos salir adelante, ¿por qué nos hacen sufrir tanto?  Porque además de todo lo que hacía durante el día, a esa niña, que tenía prohibido jugar, su madre y sus hermanos le decían que por ser mujer no valía la pena.

Llegó el día en que sería intercambiada por granos básicos o tareas de leña, como era (o es) la costumbre, para darla en matrimonio. Ella se opuso, diciendo que valía más que unos granos o trozos de leña; que se iba a casar, pero por lo civil, por la iglesia, y no a los 13 años (cuando fue pedida) sino a los 20. Su padre tuvo que acceder. Creo que en el fondo sabía que su hija tenía razón, aunque nunca lo reconoció.

Se casó con mi padre. Recuerdo cuando lo busqué para conocer su versión sobre la separación de ambos. Me dijo: ¡Nunca pudimos vivir en paz, porque tu mamá era un diablo! Y es que cuando empezaron a platicar sobre los hijos, él deseaba varones, por la mano de obra, y ella quería hijas porque quería comprobar su hipótesis. Entonces empezaron las diferencias sustanciales. Además, mi padre más de alguna vez intentó agredirla físicamente y ella nunca se dejó, argumentando que nadie tenía derecho a ponerle una mano encima, ni siquiera su padre; como ella me dice: ningún hombre.

De ese matrimonio nací yo. Ella comprobó que las mujeres valen por sí mismas y pueden salir adelante. Se esforzó por darme educación; nunca me enseñó oficios domésticos, porque pensaba que no por haber nacido mujer yo debía realizarlos. Recuerdo que le dijo a mi primera pareja: Me esforcé tanto para que mi hija saliera adelante y no para ser sirvienta de un hombre, así que ahí le encargo. Palabras que jamás olvidaré...

En su afán por seguir comprobando su hipótesis, apoyó que una hermana suya estudiara y se graduara de maestra, como también apoyó a una amiga a que hiciera lo suyo, y en este último ejemplo tiene otra hipótesis que demostrar: las mujeres indígenas también podemos salir adelante, como ella siempre dice...

Existen muchos más ejemplos que contar sobre las luchas de mi madre, las cuales admiro y me dejan una gran enseñanza, un camino que recorrer. Imagino que doña Minga alguna vez tuvo sueños sobre sí misma que nunca se hicieron realidad, pero que de alguna manera se cumplieron en otras mujeres, incluyéndome.

Doña Dominga, ahora con 55 años, es una mujer fuerte, ha viajado fuera de Guatemala, hace lo que quiere, es feliz y continúa demostrándole a la gente que las mujeres valen la pena y pueden salir adelante. Actualmente apoya a una sobrina para que estudie y deje de ser sirvienta de una familia que vive por la carretera a El Salvador. Sé que éste será otro logro suyo y que ella seguirá afirmando, en su interior, verdad que somos mujeres y valemos por ello.

[índice]
El contraste a la vista

María Dolores Marroquín / Guatemalteca, socióloga feminista

Cuando piensas que casi todo está visto, que casi nada puede sorprenderte, en el momento menos imaginado la vida te da toques de electricidad, mostrándote que nada está dicho para siempre.

Por mucho tiempo pensé que la participación de las mujeres dependía de tener las oportunidades, la conciencia y, por supuesto, las ganas o la voluntad. Pero después de viajar a Nebaj y Barillas me di cuenta que no sólo se trata de esto. Ahora sé del gran esfuerzo que las compas hacen para participar en reuniones en la capital y en las cabeceras de sus departamentos.

Cuando te das cuenta de las distancias, los caminos, las horas que se tiene que caminar para salir a tomar un bus, realmente valoras lo que significa la participación de las mujeres. Si a esto le contrastas la calidad de vida en las comunidades, mejor dicho, la falta de calidad de vida, pero la alegría y la esperanza de que algo bueno vendrá, realmente te quedas con el corazón en la mano, y dices vale la pena...

Y vale la pena seguir soñando, seguir andando y haciendo, meter la pata, buscar aliadas, compartir ideas, continuar escribiendo, seguir forjando, descubriendo, innovando.

En estos viajes maravillosos que me hicieron reconocer una vez más la belleza del paisaje, la inmensidad de los Cuchumatanes y la profundidad del cielo, también me di cuenta que todo lo que ha pasado no ha sido en vano.

Me reuní con diferentes personas, mujeres y hombres, hablamos de lo que significa la construcción genérica teóricamente, de cómo se expresa en sus vidas, y me encontré con muchas sorpresas.

Una de ellas fue conocer a don Juan Pérez, un hombre ixil de unos 50 años de edad, quien había prestado su servicio militar y cuyos recuerdos de esa etapa eran de mucho dolor.

Lo impresionante de esto es que su historia de sufrimiento hizo que creara una filosofía de vida contra el dolor, y a partir de esto ha construido relaciones diferentes con sus hijas e hijos. El tener que lavar ropa y cocinar para extraños le dio la oportunidad de conocerse y saberse capaz de realizar tareas que se catalogan como femeninas y esto le abrió los ojos para ver que las mujeres merecen cosas más allá de esto.

Ahora sus hijas estudian, pese a que él no pudo hacerlo, y entre sus hijas e hijos existe una relación armónica, no estereotipada.

Allí no se termina la historia. Pude conocer muchos hombres que, a partir del trabajo en las organizaciones, en la práctica están rompiendo con esquemas sociales sobre su papel. Hombres que ahora se encuentran peleando contra la sociedad para poder ser...

Esto me deja un aliento de nostalgia, porque confirma que los cambios son de largo plazo, pero también me da mucha esperanza de que ahora también hay hombres que están en esta lucha.
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Las regiones profundas de Clarice Lispector

Anamaría Cofiño K. / laCuerda

Todo en sus libros conmueve. Sus títulos y personajes, las situaciones sin límite, las ideas como filos. Desde el inicio encontramos frases que entrañan una sabiduría profunda: quien vive, sabe, aun sin saber que sabe. Así piensa una mujer que observa el mundo y la gente con ojo crítico, desde una capacidad excepcional de hacer disecciones impecables, con humor.

Salgo de un asombro para caer en otro estado de ánimo. Siempre que leo a Clarice Lispector quedo impresionada durante varios días. Me deja con un sentimiento parecido al escalofrío. Su objetivo parece haber sido escarbar en la mente humana y sus complejidades. Sus libros nos introducen en ese paisaje que algunas veces parecemos compartir.

En este libro que comentamos, inicia con una Dedicatoria del Autor donde nos advierte que se va a limitar a contar las pobres aventuras de una chica en una ciudad hecha toda contra ella. Así, tajantemente, nos habla de situaciones que nos parecen familiares: la muchacha norestina venida del sertão de Alagoa puede ser una ecuatoriana en Milán o una ixil en la zona tres. Las ciudades les son hostiles e ingratas a quienes llegan desposeídas de todo y apenas sobreviven en un mundo de otros.

La narración es un retrato agudo de una incompetente para la vida... que nació raquítica. Describe a la mecanógrafa llegada a la ciudad con observaciones como éstas: ...le parecía bueno estar triste... Su vida era una larga meditación sobre la nada... Y a la vez nos presenta en primera persona a un personaje masculino anónimo que hace filosóficas consideraciones, con sentimientos hacia la muchacha de nombre Macabea.

Las migraciones, el exilio, el refugio son situaciones de violencia, miseria, dolor. Pero son la vida cotidiana de la gente, como en Palestina o en Colombia. Las mujeres buscan maneras prácticas y simbólicas para irla pasando, para evitar morir en vida. En Macabea encontramos la derrota como rasgo esencial, pero no como algo rígido y aislado. Con ella conviven la ingenuidad, la ternura y la embriaguez espontánea del placer inesperado. La hora de la estrella* es un relato que nos pareció cabal para ilustrar cómo les toca a las mujeres enfrentar un mundo externo que las avasalla y un yo interior que también confunde.

La historia nos lleva, sin previo aviso, de lo más recóndito, íntimo y personal, a lo que sucede en la vida de las calles: gente que coincide y se desencuentra, que sufre a su manera, que vive un mundo absurdo.

Yo creo que la autora de alguna manera juega con los lectores, les involucra en esa tarea de pensar en sí mismos, a meterse en sus laberintos. Provoca con sus imágenes de amanuense, sobresaltos, sonrisas, sorpresas. Es impredecible y lúcida.

Me entristece el final del libro, cuando se acaba. Pienso con nostalgia en Virginia Woolf y en Clarice Lispector. Me parece que hay algo que las acerca, quizá la fortaleza de sus palabras, el uso del lenguaje preciso. Quizá no es más que mi admiración por las dos.

* La hora de la estrella, Lispector, Clarice. Ediciones Siruela, Madrid, 2000.
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Rural versus urbano

Gustavo Berganza / Guatemalteco, periodista

Creo que es a Rimbaud a quien se atribuye la exclamación: ¡El campo! ¿El sitio donde los pollos se pasean vestidos? En tan pocas palabras, esa frase sintetiza la actitud de superioridad urbana y el total desagrado de una región necesaria, porque de ahí viene la mayoría de los productos que alimentan a las ciudades y, en el caso de Guatemala, vive la mayor parte de la población.

En este país, de acuerdo al Censo de 1994, el 65 por ciento de los habitantes reside en aldeas, caseríos, parajes o fincas. Y a pesar de ello, tenemos que en las ciudades se concentra la mayoría de servicios: hospitales, escuelas, agua potable, electricidad y, por sobre todas las cosas, la información. Digo por sobre todas las cosas porque en las ciudades y en particular en la capital es donde día a día los diarios nacionales, la televisión y las grandes cadenas de radio definen quiénes somos y cómo nos vemos a nosotros mismos. La creación del imaginario colectivo está primordialmente en manos de periodistas que residimos en la ciudad de Guatemala, quienes somos los que constantemente marcamos las fronteras entre la civilización urbana y la barbarie del campo.

Por medio de lo que los capitalinos divulgamos, reiteramos la supremacía de nuestro centro sobre esa periferia a la que hemos denominado el interior del país, como si nosotros estuviéramos en la parte externa y visible y el resto viviera oculto y adentro.

Por lo que publicamos en los medios vemos que, en verdad, la capital resulta ser la parte visible del país, en tanto el resto es cubierto con un velo que no logra ocultarlo totalmente. En la capital, epítome de lo urbano, es donde tienen lugar los procesos y los hechos que cuentan. Aquí aprobamos leyes contra la obscenidad, distribuimos el gasto público y destapamos escándalos. En el valle de Guatemala acunamos políticos, escuchamos las profecías neopentecostales y neoliberales y nos encandilamos con las promesas modernizantes de la globalización.

Para nosotros, ciudadanos cosmopolitas, lo rural es sinónimo de conflicto. Es fuera de los límites civilizados de nuestras ciudades en donde residen las masas ignorantes cuya prole suele morir de una simple diarrea. En la representación que los medios nos trasladan del campo, éste es un sitio sumamente amenazante en el que sólo ocurren desastres naturales (remember Mitch) y todo tipo de tragedias, con o sin violencia de por medio.

En la mentalidad centralizante que prevalece en los medios de comunicación capitalinos, el campo -a diferencia de lo que sucede en la ciudad- casi no genera procesos constructivos de ninguna índole. Se olvida, por ejemplo, que las experiencias más interesantes de participación democrática están ocurriendo en las aldeas. Y no se toma en consideración que así como ocurren hechos violentos, de esa misma forma también hay intentos sostenidos por institucionalizar mesas de concertación y de diálogo.

Pienso que es inevitable que se dé una cierta dosis de condescendencia en la forma como los urbanos representamos a los rurales y, en particular, en la forma como los capitalinos abordamos los temas departamentales. Pero podemos hacer mucho para cambiar el tratamiento mediático actual, tan centrado en accidentes, violencia y muerte, y divulgar los esfuerzos y logros que se consiguen cotidianamente. Creo que de esa manera no sólo contribuiremos a descentralizar la información sino también estaremos propiciando un nuevo modelo de relación con el resto del país, más horizontal y menos discriminatorio.

[índice]
Un fantasma es algo no concluido

laCuerda

Con palabras de Salman Rushdie, Un fantasma es algo no concluido, comienza esta breve entrevista que laCuerda realizó al pintor guatemalteco Moisés Barrios.

Si, como dice Rosalind Krauss, los artistas cargan de manera permanente con la idea de ser huérfanos y extranjeros de sí mismos, ¿qué te significa ser artista y de tierra adentro?

Ser de tierra adentro o, como decían antes, ‘fuereño’ es algo que me ha acompañado toda la vida. Yo salí del pueblo pero el pueblo nunca salió de mí.

Para ti, ¿qué significa ser pueblerino?

Es salir del pueblo por primera vez y llegar a la ciudad de Guatemala, desde San Pedro Sacatepéquez, San Marcos, a los 17 años. Y hacerse el baboso cuando sonaba el teléfono pues jamás había contestado uno.

¿Por qué saliste? ¿Qué te atrapó en la idea de ir hacia la ciudad?

Mi gran objetivo era estudiar arte en la Escuela Nacional de Artes Plásticas. En mi pueblo ya tenía definida mi profesión, pues trabajaba como pintor de rótulos y mantas. Sin embargo, la idea de venir a la capital era sólo una escala para un viaje más largo que me llevaría primero a México, a Costa Rica y finalmente a España. Soñaba con estudiar arte en París, pero ya estando allí no se me hizo tan interesante; en cambio Londres sí, pero no me quedé pues no sabía inglés. Como ves, las dificultades del pueblerino -en algunos casos- se vuelven delimitaciones psicológicas a la hora de decidir. A mí lo que me detuvo fue decidir aprender otro idioma.

¿Cómo se traducen esas delimitaciones psicológicas en la actualidad?

Llevar una vida social sin fluidez, con el eterno sentimiento de no tener mundo, de verse sorprendido agarrando los cubiertos sin estilo, del sentimiento de inseguridad que te acompaña permanentemente y el miedo a delatarte como provinciano. Lo contradictorio es que la idea del cosmopolitismo, relacionarme con personas de muchas culturas, me atrae.

¿Tiene ventajas?

Desde tu pueblo interno crece el aprecio a la poca información que te llega a las manos; es ver la cultura como a través de una pantalla y en forma de libros baratos y malas reproducciones que llegaban al pueblo. Esa idea de distancia hace mitificar los originales e impulsa el deseo de viajar para ver la Mona Lisa o los girasoles de Van Gogh en persona, aunque después me siguiera gustando más las reproducción fotomecánica que el original. Asimismo, el vivir los primeros años inmerso en la naturaleza te da una forma distinta de apreciarla y una manera de sobrevalorar el progreso. Ver un foco en un poste parecía más importante que ver la luna.

En la actualidad y a través de tu obra, ¿cómo traduces el ser pueblerino?

El hecho de verme siempre sorprendido por las novedades que vienen de fuera es algo que alimenta mi trabajo. Uno siempre tiene la sensación de que alguien va a venir a enseñarle qué es el hielo. Tal vez por eso me apasionan los libros donde los personajes principales tienen un origen humilde y las circunstancias hacen que asuman un gran protagonismo. Leo la obra de Salman Rushdie y me veo retratado en sus hindúes periféricos, que arrastran a sus fantasmas para instalarse en la gran metrópoli y solucionar sus conflictos de pertenencia. Incluso como un personaje de Kafka, viéndose con extrañeza a sí mismo y perteneciente a un cucarachero distinto.

Ahora, te diré, la realidad me ha alcanzado. A partir de McLuhan, vivimos en una ‘aldea global’ y me parece que todo el mundo sufre una doble condición: de verse centro y periferia al mismo tiempo.

[índice]
El gozo de ser mujer

Consuelo Meza Márquez / Mexicana, profesora e investigadora

A mediados de agosto dio inicio un nuevo ciclo escolar en México y mi niña de seis años ingresó al primer año de educación primaria. Al finalizar la semana, los padres de familia fuimos citados a una reunión escolar para iniciar formalmente el ciclo y aclarar las reglas del juego en una institución que se precia de fomentar el desarrollo de los valores entre su alumnado.

Para mí, la experiencia fue como asistir a un ritual de flagelación. La directora del colegio y los tres maestros (dos mujeres y un varón) que estarán a cargo de la educación de mi hija se expresaban en lenguaje masculino tanto de sí mismas como de los niños y los chiquitines.

Sólo llevaba mi niña una semana en esa escuela y ya se refería a nosotras y a sí misma en masculino. Es ésta la fuerza del mundo de afuera, del contexto cultural.

Me reconozco sin titubeos como feminista y la meta para mí como mujer y persona es que mi hija crezca con una identidad empoderada, lo que lleva como condición previa el poseer una alta autoestima. En este proceso de crecer juntas, un aspecto fundamental ha sido la utilización de un lenguaje feminizado, que nos nombre desde la riqueza de nuestras diferencias, que nos permita pensarnos y hacernos visibles para nosotras mismas y para los otros.

A lo largo de la vida, las mujeres vamos acumulando heridas en nuestra autoestima, originadas en los procesos socializadores que nos construyen como pasivas, emocionalmente dependientes de los otros, subordinadas y carentes de poder. Coartar nuestros deseos de libertad desde niñas; expropiarnos de nuestro cuerpo, nuestra sensualidad y sexualidad; construirnos como objetos de la acción del otro (el varón); privarnos de nuestra capacidad de raciocinio y negarnos la posibilidad de soñar nuestros propios sueños y fantasías, van dejando una huella profunda en nuestra autoestima que es necesario resarcir permanentemente. Para ello, el lenguaje en femenino y la recuperación de una genealogía de mujeres fuertes, poderosas, mágicas y creativas es sumamente importante. Solamente recreándonos en la imagen de nuestras Evas, las diosas y las brujas estamos en capacidad de aprender a desafiar y subvertir el orden social androcéntrico que se fundamenta en una ideología de un neutro masculino, general y abarcador de todos los procesos de la humanidad.

Las mujeres quedamos al margen del discurso de la historia y la cultura, diluidas bajo un concepto de hombres que nos abarca a mujeres y varones por igual; con ello perdimos el contacto con nuestra propia piel, la capacidad de nombrarnos, pensarnos y definirnos desde nuestros propios términos. El principio que nos rige es la mudez: no hay que preguntar ni cuestionar, sino obedecer. Se nos enseña, por tanto, a vivir en la dependencia amorosa; no hemos aprendido a nutrirnos desde nosotras mismas ni a buscar el apoyo y fortaleza de nuestras hermanas. Hemos aprendido a vernos desde la mirada masculina y por eso de repente nos invade una sensación de inquietud, de tristeza, de esperar o desear más, y no saber lo que representa ese más, puesto que todo aquello por lo que somos valoradas positivamente en la sociedad representa la aceptación de nuestra condición de cautiverio. El sentimiento amoroso mediatiza una situación que de otra manera sería vivida como violencia: la privación de nuestra libertad.

El gozo de ser mujer pareciera que se nos escapa. Para recuperarlo las invito a que desde nuestra propia mirada y cuerpo de mujer hagamos un ejercicio de introspección: ver hacia adentro de nosotras mismas dejando de lado lo que desde afuera la sociedad y la cultura nos dicen que somos. Estamos en la búsqueda del potencial femenino, de su poder nutricio, su poder de creación, concepción y reproducción, y también de recreación de la cultura, la historia y la sociedad. Reclamamos la autoridad de nuestra experiencia y deseamos aprender a confiar en nuestro cuerpo, en nuestras substancias, nuestros pechos que dan miel y nuestra sangre que da vida.

Se imaginan ustedes aquellos primeros hombres que miraban sangrar a las mujeres durante días y noches enteras y no morían; esos hombres que con asombro miraban aquellos cuerpos de mujer de los cuales brotaban retoños, aquellos pechos que proporcionaban alimento a esos críos. Debieron imaginarlas y venerarlas como diosas.

Cada una de nosotras llevamos a una gran diosa en nuestro interior. Todas somos Eva, y las que somos madres sabemos de la grandeza de ser la diosa todopoderosa para nuestros hijos e hijas, el infinito placer de llevarles en nuestro vientre; y al nacer, el contacto de los cuerpos de la madre y su retoño que se confunden, pecho y boca unidos, lengua y pezón fundidos, la ternura, la calidez, el gozo; dos miradas que se funden en una, agua tibia que fluye de los ojos y acaricia; todo forma parte de la madre y de esa simbiosis que integra con su hija, como es mi caso.

Si la madre en su origen fue todopoderosa, la fuente de la vida y del alimento, el terreno originario de la plenitud, la gran diosa presente desde el nacimiento, ¿cómo es que la pequeña niña olvida a la gran diosa y la relega por el padre, aceptando con ello la protección masculina y el verse vista a través de los ojos del varón?

¿En qué momento perdimos el paraíso y cómo es que la niña se percata de que su madre no es una diosa sino un ser humano: cansada, preocupada, gastada, a veces enojada, castigadora, y sin poder ante el padre? ¿Cómo es que la niña intuye que ése es su destino, rechazando con ello la imagen femenina, afirmando yo no seré como ella y, sin embargo, ya adultas nos descubrimos iguales?

Por amor a nuestra madre debimos olvidar a la diosa y la grandeza que como iguales suponíamos para nosotras; debimos renunciar al recuerdo de la diosa y con ello perdimos, también, la posibilidad de esa diosa que llevamos dentro.

Necesito relatarle los cuentos de ese mundo de las diosas y de las mujeres que han desafiado el orden patriarcal. Necesito que ella, como yo, se sienta fuerte, poderosa y orgullosa de ser mujer. Necesito que ante las expresiones disminuidas de la feminidad, su autoestima esté tan alta y fuerte que ni siquiera un cosquilleo la provoque.

Necesitamos recuperar esta herencia de nuestras heroínas y ello sólo es posible en la recreación e invención de un lenguaje que nombre nuestro mundo en femenino, un lenguaje de nosotras con palabras y frases que nos permitan hablar de sensaciones y realidades que sólo experimentamos y compartimos las mujeres y para las cuales carecemos de un lenguaje propio.

[índice]
Tejer mi identidad con libertad

Dorotea Gómez / Guatemalteca, maya k'iche', investigadora de FLACSO

En este texto quiero expresar que asumo que la cultura no es estática, sino dinámica y cambiante, que mi identidad la he construido en la búsqueda y/o reforzamiento de referentes que hacen posible la realización o aspiración de nuevos proyectos de vida muy distintos a los de mujer maya tradicional.

La necesidad de vivir y transitar con mayor libertad en los diferentes espacios socioculturales de Guatemala es una de las razones por las cuales cada día me propongo descubrir y comprender nuevos códigos de relacionamiento de y en los distintos grupos que conviven en el tejido social.

Desde muy pequeña aprendí que la estrategia de involucrarme y socializar con mayor facilidad en la dinámica de los grupos sociales distintos a los de mi origen y procedencia (los cuales, en la mayoría de casos, son excluyentes, discriminadores y racistas), es la clave para conocer otros mundos. Concretamente, para saber utilizar sus códigos de relacionamiento, para identificar cuánto se diferencian del mío y qué hay de similar en sus conflictos y frustraciones, perspectivas y aspiraciones.

Con todo ello he aprendido a resignificar elementos propios de mi identidad de mujer maya k’iche’ que considero valiosos. También he desechado muchos que no me permiten estar a gusto y sentirme cada vez más libre. En realidad, no es un proceso con experiencias siempre agradables, pues ser mujer maya poco tradicional tiene sus costos, y entre ellos está afrontar el cuestionamiento de mujeres mayas que me tildan de mujer con problemas de identidad, porque efectivamente rompo con muchos esquemas y formas de vida tradicionales.

Por otro lado, encuentro a mujeres ladinas que me tachan de mujer transculturalizada, de que ya no soy tan maya, que me estoy ladinizando porque tengo el pelo corto; dicen que me expreso de manera distinta porque ando en muchos espacios en los que casi no hay más mujeres mayas.
Con todo ello siempre planteo preguntas como: ¿con qué derecho y en función de qué experiencia una mujer ladina me dice que soy menos maya, si nunca ha vivido y sentido lo que significa serlo? Si como mujeres luchamos por una propuesta política para no reproducir formas y maneras de vida conservadoras y esclavizantes, ¿por qué tanto mujeres mayas como ladinas nos señalan a las jóvenes mayas por ser distintas y atrevernos a transgredir lo que coarta nuestro derecho a transitar libremente por el mundo?

En conclusión, puedo manifestar que me siento muy satisfecha de ser como soy. No me niego a aprender nuevos códigos culturales que pueden fortalecer mi identidad, pero me resisto a aceptar que soy transculturalizada porque no me he sometido a ninguna conversión étnica. Reconozco mi historia y mis raíces como pilares fundamentales para seguir tejiendo mi identidad.
[índice]
El futuro incierto de mis paisanitas

Rosamelia González / Guatemalteca, licenciada en letras y periodista

Tendría que ser de piedra el corazón de aquella persona que no se conduela del sonado caso de las siamesas Quiej Álvarez, conocidas mundialmente como las Mariítas.

María de Jesús y María Teresa nacieron en la pujante costa sur hace poco más de un año. Son de mi tierra: Suchite-péquez, rincón de patria oloroso a caña molida y donde el calor humano se lleva a flor de piel.

Las Mariítas son mis paisanitas pero, sobre todo, son el prototipo de la niñez pobre del área rural. Su condición de siamesas unidas por la cabeza fue un ajuste de males, tanto para ellas como para sus padres...

Su historia ha dado la vuelta al mundo, especialmente el día en que un milagro divino movió las manos de expertos cirujanos, quienes en una operación sin precedentes lograron separar sus cabecitas, allá en la tierra del Tío Sam, a donde fueron trasladadas no a buscar el sueño americano sino la esperanza de vida.

En silencio he rezado... y creo que todas las personas que hemos estado atentas a su situación mentalmente unimos nuestras plegarias, pidiéndole al Creador que les permita sobrevivir.

Sin embargo, aunque el caso se ha vuelto famoso y organizaciones nacionales e internacionales han manifestado estar trabajando en un fondo para asegurar su bienestar en el futuro, me golpea la incertidumbre de si las Mariítas, pese a la lucha y esfuerzo, lograrán ganarle la batalla a la muerte. Y, de hacerlo, si serán normales, podrán jugar, reír y pensar como cualquier niño sano.

Si mis paisanitas logran salirle adelante a la fatalidad -yo rezo por que lo logren-, también me atormenta pensar si tendrán la calidad de vida que necesitarán el día de mañana.

¿Será que, de sobrevivir todas las operaciones restantes, tratamientos y terapias, podrán llevar una vida digna y normal en su país de origen? ¿Lograrán las fundaciones patrocinadoras conseguir y mantener un fondo económico para los próximos 18 años o más? De conseguirlo, ¿podrán distribuirlo correctamente para sus básicas necesidades y para las más caras?

Sus padres, personas sencillas de campo, ¿podrán adaptarse y someterse al cambio de 360 grados que están teniendo a raíz del nacimiento de las gemelas?

Dentro de siete años, ¿todavía estaremos pendientes de la salud y vida de las Mariítas, o no nos recordaremos de ellas? Y los medios de comunicación que ampliamente han explotado su historia, ¿presentarán alguna vez notas breves de su condición actual?

Tal vez regresen a su aldea de origen, y su familia malgaste los fondos de su futuro.

A las famosas Mariítas quizás se las vea con los hermanitos venideros a la espalda, apren-diendo a echar tortillas en el comal, sin oportunidad de asistir a una escuela, tal vez sufriendo alguna enfermedad producto de la nula atención médica y la desnutrición agobiante... llevando la vida de la mayoría de niñas pobres de mi tierra.

Mis temores se desvanecen al analizar los giros del destino que mis paisanitas han tenido. Hasta el momento, una Buena Estrella les ha alumbrado el camino.

[índice]
Experiencia política desde las mayas

Ledy Orantes / laCuerda

Guatemala es un país machista, donde hasta hace unas décadas las mujeres no tenían ningún tipo de participación política. Durante el conflicto armado interno muchas incursionaron en la lucha por la tierra o como activistas y defensoras de los derechos humanos. En la historia hay registros de mujeres indígenas víctimas directas de la represión, quienes perdieron a sus familiares y comunidades y denunciaron las atrocidades cometidas por gobiernos militares.

Después de la firma de los Acuerdos de Paz, a muchas activistas se les invitó a participar en partidos políticos. Para ellas era como ir contra lo que habían hecho durante años, porque no había credibilidad en los partidos. Tal es el caso de Rosalina Tuyuc, María Toj y María Canil. En su primera experiencia de participación electoral, les resultó sumamente difícil llamar a votar en sus comunidades por un partido político. Reconocen que les daba vergüenza hablar, ya no como activistas sino como políticas, y presentar una plataforma partidista que ignoraban si se iba a cumplir.

Las tres entrevistadas coinciden en señalar que uno de los grandes problemas de la participación política es la discriminación por parte de los compañeros. También hay partidos políticos que sólo quieren utilizarlas como indígenas para conseguir votos, pero las excluyen a la hora de ocupar los puestos importantes de dirección. Ello refleja que hombres y partidos ponen en duda su capacidad y anteponen las conveniencias partidarias.

La ex diputada Rosalina Tuyuc comenta que formar parte de una minoría parlamentaria es un trabajo muy difícil, porque poco se puede influir en la toma de decisiones. Agrega que lo más importante es mantener comunicación con las organizaciones sociales y dar a conocer los puntos de vista como indígenas y como mujeres.

Otilia Lux, ministra de Educación, considera que, para las mujeres, incursionar en el conocimiento de lo que representa el Estado y los diversos poderes gubernamentales es una experiencia enriquecedora. Es de suma importancia -dice- hacer gobierno con una visión de Estado pluralista que tenga como prioridad las necesidades de la población y logre estrategias para erradicar poderes que han impedido la democratización del país.

En opinión de María Canil, lo fundamental es compartir la experiencia con las jóvenes y formar nuevas lideresas para que sean ellas quienes ocupen cargos en el futuro. Ése es el objetivo principal de Moloj Kino'jib'al Mayib' Ixoqi'b -Asociación Política de Mujeres Mayas-, entre cuyos proyectos está la creación de una escuela de formación para futuras políticas.

Moloj nació en 1999 y se legalizó en el 2001. Está reconocida en el marco de la ley de partidos políticos como asociación que agrupa a mujeres mayas de diferentes corrientes ideológicas. Otro de sus principales objetivos es construir alianzas para constituir un espacio político que reivindique las demandas de las indígenas de acuerdo a su cosmovisión. Esta agrupación se ha propuesto promover la participación política de la población femenina maya en Guatemala.

[índice]
Agenda neoliberal sin enfoque de género

laCuerda

Una amplia alianza multisectorial acusó al gobierno de Alfonso Portillo de seguir una agenda neoliberal en lugar de cumplir los Acuerdos de Paz. Para algunas analistas, esta tendencia ignora la temática de equidad de género, porque los planteamientos omiten acciones concretas que aseguren la igualdad de oportunidades para las guatemaltecas.

La abogada María Eugenia Solís resaltó que los planes del gobierno además violan los compromisos del Plan de Equidad de Oportunidades 2001-2006 e ignoran la ya existente Política Nacional de Promoción y Desarrollo de las Mujeres Guatemaltecas. Agregó que en el caso de la tipificación del acoso sexual como delito y las reformas al Código Laboral se señalan las iniciativas de ley, pero se omite lo referido a su aprobación y cumplimiento. En cuanto a la participación política de las mujeres, no se establecen acciones que la fomenten, entre ellas las reformas a la Ley Electoral y de Partidos Políticos.

La consultora independiente Claudia Samayoa reconoció que la agenda gubernamental entierra las aspiraciones de paz al reducir la inversión social, no responder a la situación de pobreza y favorecer las políticas monetaristas que impiden el desarrollo de las mayorías.

Ambas entrevistadas coincidieron en señalar que faltan vínculos entre el movimiento de derechos humanos, mujeres y otros sectores a fin de que todos sostengan una plataforma política de respaldo al proceso de paz con enfoque de género.

Según la crítica de las agrupaciones, el gobierno aborda de manera insustancial la integralidad de los compromisos de la paz en temas trascendentales como el desarrollo rural y acceso a la tierra; identidad y derechos de los pueblos indígenas; educación, salud, vivienda y política laboral; equidad de género...

[índice]
Mujeres y sida

Javier Mendoza / Guatemalteco, estudiante universitario

Ser una persona infectada por el Virus de Inmunodeficiencia Humana (VIH) es sinónimo de discriminación en nuestra sociedad. Si a eso le sumamos que sea mujer, el problema se torna más grave. Existen varios factores por los cuales la epidemia tiene mayor impacto en las mujeres que en los hombres: las religiones, el tipo de educación, el machismo, además de sus papeles como trabajadora, madre, esposa, ama de casa o jefa de familia.

La epidemia del VIH/sida triplica las cargas de trabajo de las mujeres, que ya de por sí son agotadoras en los países más pobres del mundo, sostiene Madhu Bala Nath, especialista en salud y género del Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM).

En la mayoría de los casos, la infección por VIH presenta una evolución distinta en las mujeres que en los hombres. En ellas, los primeros signos son por lo regular ginecológicos, pueden incluir alteraciones de la menstruación, menopausia precoz, infecciones por hongos, herpes, verrugas genitales o lesiones precancerosas del cuello uterino. En las etapas iniciales predominan las infecciones bacterianas (neumonía, sinusitis, bronquitis e infecciones de las vías urinarias, entre otras).

Las infecciones de transmisión sexual (ITS) más frecuentes en las mujeres infectadas son la candidiasis vaginal frecuente (hongos), la infección por herpes simple y el papiloma humano.

Los síntomas más recurrentes en ellas son varios, aunque cabe aclarar que no necesariamente por tenerlos se trata de una persona seropositiva (infectada), pues también se hacen presentes en una mujer VIH negativa. Entre estos síntomas encontramos: revestimiento blanco en la boca, a veces acompañado de dolor en la garganta; inflamación pélvica crónica; erupciones cutáneas inusuales e irregularidades en el período menstrual.

La educación que el Estado imparte con respecto al VIH/sida es paupérrima. La falta de información en idiomas mayas ha hecho que este virus siga siendo ignorado por la mayor parte de la población.

Nuestra cultura ha estigmatizado demasiado esta enfermedad y no ha tenido en cuenta que en la mayoría de los casos la mujer ha sido contagiada por su cónyuge. Los mandatos religiosos de no utilización de preservativos, el no tener acceso a comprarlos debido a la pobreza, así como las incontables violaciones sexuales que se siguen dando, han hecho que este mal continúe propagándose.

Pareciera ser que, en la mayoría de los casos, el único método de prevención que le queda a una mujer es la esperanza de que su compañero no esté infectado y le sea fiel.

Es necesario el empoderamiento de las guatemaltecas, pues por medio de éste podrán gozar de su bienestar tanto físico como mental, y llegar a decidir qué hacer y no hacer.

[índice]
Por fin se abre juicio contra oficiales militares

laCuerda

Los tres militares acusados de la autoría intelectual del asesinato de la antropóloga Myrna Mack nunca pensaron que estarían sentados en el banquillo que les corresponde, menos aún que irían a prisión. El que lo estén abre la esperanza para quienes por más de una década han demandado justicia. Lo importante de este debate es que por primera vez se juzga a autores intelectuales de una ejecución extrajudicial, vinculada a la política contrainsurgente que privó en el país durante el conflicto armado interno.

En la apertura del juicio llamó la atención la presencia de personas -con pelo muy corto- pagadas para lanzar consignas a favor de los acusados, luciendo mantas bien diseñadas que exigían: No linchen a los militares. Eso muestra qué gente apoya a los ex oficiales castrenses e interpreta justicia y linchamiento como sinónimos.

Lo importante, en todo caso, es que se les castigue si son culpables y se siente un precedente para quienes ordenaron crímenes bajo la estructura del ejército y durante cinco años evitaron estar en la cárcel.

Muchas personas estarán al tanto de la actuación del tribunal que tiene a su cargo este juicio en el que figuran dos mujeres, Morelia Ríos y Yasmín Barrios, quienes junto con Rudy Chin ordenaron enviar a prisión civil a los inculpados Edgar Godoy, Juan Valencia y Guillermo Oliva, un general y dos coroneles en retiro.
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Discriminación racial como delito

laCuerda

Más de 30 agrupaciones apoyan la iniciativa que reforma el Código Penal para tipificar como delito la discriminación racial, al tiempo que especialistas indígenas presentaron argumentos a favor de la misma a congresistas de las diferentes bancadas.

Para Rosalina Tuyuc es trascendental la aprobación de dicha propuesta, ya que recoge el contenido de uno de los Acuerdos de Paz y cumple con la Convención Internacional para Eliminar Todas las Formas de Discriminación Racial y el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo. La antropóloga Irmalicia Velásquez Nimatuj sostiene que tipificar la discriminación racial como delito responde a una demanda específica de los pueblos indígenas en Guatemala.

Tras una reunión con diputados, ambas representantes coincidieron en señalar que sus interlocutores desconocen la dimensión del racismo en Guatemala, muestran una gran ignorancia, ya que sólo ven la etnicidad como un ramillete de flores y no como problemática estructural.

Entre la gama de organizaciones que apoyan la reforma legal se cuentan grupos de mujeres indígenas, agrupaciones campesinas y cívicas, así como defensoras de la identidad y los derechos de los pueblos mayas, garífunas y xincas.
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Solidaridad con colegas

laCuerda

Vemos con preocupación que se restrinjan espacios innovadores en los medios de comunicación que, como experiencias periodísticas con enfoques plurales, dieron un papel relevante a la situación de las mujeres y voz a muchas guatemaltecas.

Tal es el caso del programa radial En Perspectiva, que producían Marielos Monzón, Marisol Godínez y Claudia Fajardo, junto con Ronaldo Robles y Pedro Ferrigno. Otro espacio que se pierde es el que venía abriendo la periodista Gina Ivonne Serrano, quien dirigió por algún tiempo El Quetzalteco. Llegó un momento en que lo único que pasaba por mi mente era terminar con el acoso emocional al que me veía expuesta, fue su comentario al dar a conocer las razones de su renuncia.

Hacer un periodismo que abarque distintas perspectivas, haga visibles a mujeres y hombres, a indígenas y no indígenas, es una tarea sin duda complicada que requiere de importantes profesionales como a quienes ahora les cerraron espacios. Nuestra solidaridad para todos ellos.

Como consecuencia del cese de transmisiones de En Perspectiva, el pleno del Congreso lamentó el cierre del programa a través de un Acuerdo Legislativo el 4 de septiembre. En uno de sus considerandos establece que la Carta Magna indica que la actividad de los medios de comunicación social es de interés público y que la autorización, limitación y cancelación de las concesiones otorgadas por el Estado a las personas no puede utilizarse por éstas como elementos de presión o coacción para limitar el ejercicio de la libre emisión del pensamiento.

[índice]
CAMPO PAGADO
Guatemala presenta informe ante Comité de la CEDAW

Guatemala presentó el quinto informe de Estado sobre el cumplimiento y aplicación de la Convención para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) ante el Comité de la Convención el pasado 12 de agosto en la sede de la ONU en Nueva York. Este ente evaluó lo que el país ha realizado desde 1991 hasta el 2002.

La delegación oficial estuvo compuesta por la Licenciada Catalina Soberanis, Secretaria de la Paz; la Licenciada Sandra Barrera, Asesora del Ministerio de Trabajo; el Doctor Julio Molina, Viceministro de Salud Pública y Asistencia Social, y el Licenciado Vallardo Mejía, Viceministro de Educación.

La representación estuvo a cargo de la Secretaria Presidencial de la Mujer, Doctora Lily Caravantes, quien se refirió a los avances, logros y obstáculos en el campo de la salud, la educación, el trabajo y las reformas legislativas.

La Doctora Caravantes indicó que el Comité destacó que Guatemala ha avanzado en la normativa nacional, en su legislación, en los mecanismos que ha implementado para lograr que la política pública esté en cada uno de los Ministerios de Gobierno; que falta lograr que todo lo que está en la ley se operativice y que llegue de la mejor manera a las comunidades.

Señaló que la delegación fue felicitada por los avances en materia de salud por el Programa Nacional de Salud Reproductiva y en la esfera de la educación por la Reforma Educativa, en donde se constituyó la Subcomisión de Género, y por el incremento en las becas para las niñas.

En cuanto a los retos que se presentan para el país, la Doctora Caravantes señaló:

1. Hacer evidente el problema de la prostitución infantil, el turismo sexual y la trata de mujeres.

2. Fortalecer la articulación de los mecanismos de avance de la mujer en el Estado.

3. Realizar una campaña nacional contra la eliminación de los estereotipos de las mujeres en los distintos idiomas que se hablan en el país.

4. Dar a conocer la legislación a favor de las mujeres guatemaltecas.

5. Sostenibilidad del Programa Nacional de Salud Reproductiva.

Respecto a la prostitución infantil se hace necesario que este tema sea reconocido como una problemática en nuestro país tanto por los funcionarios como por la población en general.

Se espera que en la próxima contienda electoral las y los candidatos de los diferentes partidos políticos se comprometan con la problemática y la incluyan en la agenda gubernamental.

El Estado de Guatemala tiene pendiente:

1. Penalización de los delitos cometidos contra las mujeres.

2. Aprobación de Reformas al Código Penal.

3. Aprobación de la Ley de Acoso Sexual.

4. Aprobación de Reformas al Código Laboral.

5. Reformas a la Ley Electoral y de Partidos Políticos referentes a la Ley de Cuotas.

Guatemala tiene el compromiso de presentar cada cuatro años un informe de avances con relación al cumplimiento de la Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW). Sin embargo, hacía doce años que no se presentaba a esta evaluación.

En esta sesión excepcional presentaron sus informes los siguientes países: Argentina, Armenia, Barbados, Grecia, Guatemala, Hungría, México, Perú, República Checa, Uganda y Yemen.

Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer

CEDAW – Parte I, Artículo 3. Los Estados Partes tomarán en todas las esferas y en particular en las esferas política, social, económica y cultural, todas las medidas apropiadas, incluso de carácter legislativo, para asegurar el pleno desarrollo y adelanto de la mujer, con el objeto de garantizar el ejercicio y el goce de los derechos humanos y libertades fundamentales en igualdad de condiciones con el hombre.

La Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer (CEDAW) fue adoptada en las Naciones Unidas el 18 de diciembre de 1979 y ratificada por Guatemala el 8 de julio de 1982.

[índice]
Reconocimientos necesarios y colonizaciones impertinentes

Anabella Acevedo / laCuerda

Cuando en Corazón de tinieblas el personaje principal de la novela de Joseph Conrad va navegando por el río que lo lleva hacia lo desconocido y remoto, no se puede más que temer por su seguridad. Esos peligros -luego nos daremos cuenta- son solamente sospechados y se nos sugieren a través de los miedos y la imaginación de quien va hablándonos de los salvajes habitantes de esa tierra inhóspita y lejana de la civilización. Su punto de referencia -y el nuestro- es, por supuesto, la cultura occidental y lo que hemos reconocido como el orden aceptado, el modelo a seguir para quien persigue el progreso, el bienestar y la ubicación en el centro – el centro del poder, claro.

En nuestro país, ese espacio ha sido siempre la ciudad de Guatemala, concebida no como realmente es sino como en las mentes de muchos debería ser, es decir: un modelo totalmente urbano, homogéneo, industrializado y, por supuesto, occidental. El resto del país -irónicamente nombrado por los guatemaltecos como el interior- históricamente se ha relacionado con el atraso, lo exótico, lo lejano, lo otro. Ese otro que hay que colonizar, como una existencia paralela y sin autonomía real.

Ciudad de olvidos

Lo anterior parece no pertenecer a un pensamiento contemporáneo y contradice el desarrollo de Guatemala en las últimas décadas. Por ejemplo, no reconoce las migraciones forzadas por terremotos y masacres durante la guerra, que hicieron que la ciudad de Guatemala se convirtiera en un centro poblado de interiores. Asimismo, no reconoce los centros urbanos en otros lugares del país, desde donde nosotros, los habitantes de la ciudad de Guatemala, también somos observados como los otros. Tampoco toma en cuenta las poblaciones movibles impuestas por la necesidad del ir y venir de comunidades enteras que van de Los Ángeles a Guatemala, de Chicago a Guatemala, de la Florida a Guatemala, en donde desde hace mucho tiempo ha habido extensiones de un país cuya geografía parece de goma. En California, por ejemplo, la comunidad de guatemaltecos q'anjob'ales es inmensa. ¿Siguen siendo personas del interior?

Temibles interiores

Pero además del estrictamente geográfico hay otros interiores invisibilizados y temidos, entre éstos aquéllos habitados por mujeres e indígenas, concebidos durante mucho tiempo como guatemaltecos a quienes había que proteger y guiar, aun cuando fuera a través de imposiciones y colonizaciones impertinentes. Sin embargo, como sujetos de su propia historia, tanto indígenas como mujeres -y otros grupos considerados subalternos- han realizado sus propias conquistas, como seguramente las habían realizado los salvajes de la novela de Conrad, a quienes durante mucho tiempo se les vio a través de ojos ajenos.
Mirar hacia las mujeres

Las mujeres, como bien nos lo recuerda Marcela Lagarde, han hecho una elección cultural y política: dejar de buscar su referencia en los símbolos androcéntricos de humanidad y, por primera vez en la historia, mirar hacia las mujeres, al propio género, desconocido, ignorado, casi invisible, e iniciar su conocimiento, valorarlo, visibilizarlo, para mirarse y, desde esa posición simbólica, desde su identidad de mujeres, denunciar, exigir, reclamar, extrañarse del orden patriarcal, e iniciar la construcción de órdenes alternativos.

¿Cuáles son esos otros órdenes alternativos de los que habla Lagarde, tanto para las mujeres como para cualquier persona que necesita conquistar sus propios espacios, o a quienes éstos les han sido negados? Porque en Corazón de tinieblas, el viaje no es solamente geográfico. A medida que avanza nuestra lectura nos damos cuenta de que el narrador también se encuentra yendo hacia dentro de sí mismo, tal vez con el mismo temor con el que navega por el río.

Nuestro mundo emocional, nuestra sexualidad, nuestro mundo intelectual son muchas veces espacios de nuestra geografía interna que a menudo han sido colonizados y forzados a responder a modelos no elegidos.

	Centro: Punto interior que aproximadamente equidista de los límites de una figura, superficie, territorio, etc. Punto donde habitualmente se reúnen los miembros de una sociedad.

Interior: Parte central de un país, en oposición a las zonas costeras o fronterizas. Secuencias rodeadas con decorados que representan espacios cerrados. Que está en la parte de adentro.

Otredad: Condición de ser otra/otro.

Otra/Otro: Dicho de una persona o de una cosa distinta de aquélla de que se habla, para denotar la impaciencia causada por la pesadez o los errores del interlocutor.
	
	Periferia: Contorno de un círculo, circunferencia. Término o contorno de una figura curvilínea. Espacio que rodea un núcleo cualquiera.

Provinciana/o: Habitante de una provincia en contraposición al de la capital. Persona afectada de provincianismo. Hay quienes usan el término para referirse a alguien poco elegante o refinado.
Remoto: Retirado, apartado. Que no es verosímil o está muy distante de suceder. Estar casi olvidado de algo que supo o aprendió.


[índice]
Nuevos formatos radiofónicos

Yuliana Sinay

La Federación Guatemalteca de Escuelas Radiofónicas (FGER) inició un proceso con el objetivo de crear una red de comunicadoras y comunicadores que puedan manejar el género periodístico de manera dinámica. Mujeres y hombres de diversas radios con cobertura en áreas rurales buscan nuevos formatos radiofónicos que abarquen la equidad de género, la cultura de paz y la participación ciudadana.

Especial mención merece la participación activa de las mujeres indígenas, ya que son ellas las portadoras de muchos de estos mensajes y quienes se encargan de difundirlos en las emisoras comunitarias.

[índice]
Actividades de las marquenses

Jeanne Roblero

La Asociación de Mujeres de la Zona Costera Marquense llegó a su primer aniversario en agosto. Cuenta con representantes de tres municipios: Malacatán, San Pablo y San Rafael Pie de la Cuesta.

En la Mesa Departamental de Concentración de San Marcos, donde participan diferentes agrupaciones, la mayoría son defensoras de los derechos de la población femenina, entre ellas el Centro Integral de Atención a la Mujer.

[índice]
Comisión de violencia intrafamiliar

Vivian Jacobs

El Centro de Justicia de Quetzaltenango, conjuntamente con las iglesias católica y protestante, realiza capacitaciones referidas a cómo afecta la violencia intrafamiliar a las mujeres y la niñez. En las pláticas se busca sensibilizar a parejas sobre la equidad de género y la condición de desigualdad de las mujeres. Es un gran avance que estos sectores se preocupen por mejorar la calidad de vida de las pobladoras, ya que la misma ha sido ignorada durante mucho tiempo.

[índice]
Protagonismo y autoorganización

A través de talleres se impulsa el protagonismo de niñas y niños entre siete y 17 años de edad, en Quetzaltenango, Huehuetenango, Quiché, Chimaltenango y San Marcos, informó Marta Lidia Matzir, responsable de la revista Cucuy.

En la temática abordan la autoorganización, sostenibilidad e interdependencia, para que niñas y niños comprendan la importancia de trabajar de manera conjunta.

La publicación mensual Cucuy es un espacio de expresión para que la niñez trate temas de su interés. Cuenta con varias secciones, entre ellas naturaleza, poesía y arte infantil.

[índice]
Medios y derechos de la niñez

Comunicadoras y comunicadores del sur y nororiente del país participaron en encuentros organizados por la Coordinadora Institucional de Promoción por los Derechos de la Niñez (CIPRODENI).

Sheila Soto, de la Red de Comunicadores Juveniles de Quetzaltenango, destacó la importancia de los medios en la promoción de los derechos de niñas, niños y jóvenes. A la vez resaltó la necesidad de abrir espacios para divulgar los pensamientos de estos grupos.

Ana María Vásquez, del programa Entre nos de la radio La Voz de la Esperanza de Retalhuleu, recordó que históricamente las mujeres y la niñez han sido relegadas y aún hoy son vistas como objetos. Destacó que las y los periodistas deben comprometerse en transformar tal situación.

Miguel Ángel López, de la revista Juventud, de Jalapa, coincidió al expresar que la prensa puede transformar la realidad de la niñez y la juventud si adopta una actitud positiva, ya que juega un papel fundamental como agente de cambio en la sociedad.

[índice]
Joven liderazgo en estación petenera

Yuliana Sinay

Jóvenes mujeres y hombres líderes forman parte del equipo conductor de un programa transmitido por Radio Ut’an’kaj en la zona sur de Petén, cuyo objetivo primordial es contribuir a la disminución de conductas sexuales de alto riesgo en las y los adolescentes y mejorar su calidad de vida.

El equipo fue previamente capacitado en educación sexual, salud reproductiva y superación personal. La divulgación varía según la creatividad de la lideresa o líder y de acuerdo a la necesidad existente en la comunidad o grupo con que se trabaje.

[índice]
Evento U’mial Tinamit

Carmen Mora

Candidatas a soberanas del pueblo k'iche' comentan qué papel corresponde a las mujeres en la vida moderna. Para unas, es integrarse a la sociedad de manera positiva, manteniendo su identidad; tener presentes nuestros principios y valores; salir adelante en los campos sociales, políticos y económicos. Otras indican que es necesario buscar espacios, porque si nosotras mismas nos apartamos de la sociedad, nunca nos vamos a superar; debemos considerarnos capaces.

Previo a la elección, otras candidatas opinan que la mujer debe participar en todos los ámbitos sin importar si es indígena o no; tiene que expresarse con libertad para jugar un papel importante, dar a conocer nuestra identidad sin sentirnos menos que los hombres, así como promover una convivencia pacífica.

Todas coinciden en afirmar que existe racismo en Guatemala y lo han experimentado en carne propia. Lo califican como un problema social que existe a nivel nacional e internacional y por lo regular se da en la capital, en los establecimientos educativos y los medios de comunicación.

[índice]
Noticias sobre la ley de censura 27-2002

El pasado 27 de agosto, ante los magistrados de la Corte de Constitucionalidad, se presentó la acción de inconstitucionalidad que 33 artistas, intelectuales y periodistas firmaron para defender la libertad de expresión, derecho a la cultura y a la información que son violados a través de la emisión de la ley 27-2002. Ésta pretende controlar y censurar la producción de materiales pornográficos y proteger a la niñez y la juventud, al mismo tiempo que abarcar el campo del arte, medios escritos, publicaciones y eventos públicos, los cuales deberán ser previamente autorizados por una oficina de censura que sería ubicada en el Ministerio de Cultura y Deportes.

Durante el acto se presentó una representante del Ministerio Público para dar lectura a su fallo en referencia a dicha ley.

La buena noticia es que el MP aceptó que en dicha ley sí hay elementos que incurren en la inconstitucionalidad.
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